DOMINA LA MENTE - Episodio 23
Mounam munir lakshanam


Dice en el Bhagavad Gita: «De entre miles de personas, miles de seres nacidos en la Tierra, que son capaces de comprender a Dios, capaces de tomar conciencia de Dios, solo uno trabaja duro para lograrlo. De entre aquellos que trabajan duro, solo alguno llega a conocerme, a percatarse de Mí». Esta es la difícil situación del mundo. Sri Krishna tuvo que decir esto en aquel yuga, en que la gente era más inclinada espiritualmente, por lo general interesada en las cosas más elevadas de la vida, cuando había más rishis, había más munis, el sistema de gurukula estaba aún intacto. Decir que entre miles de personas, alguna se esforzaba en este camino, y entre aquellos que se esforzaban, una persona finalmente lograba conocerlo. Así era la situación en tiempos de Krishna. Históricamente, fue hace cinco mil años. En cinco mil años, es mucho mayor la magnitud de la declinación ocurrida en la cultura de la India, la cultura dharma marga paratha, que se ha convertido en adharma marga paratha. Ahora, absolutamente todo es aceptable. Nadie es lo que es. En este Kali yuga, después de cinco mil años, no existe el concepto de gurukula; gurukula es una palabra de moda, para atraer la atención. Con el nombre de gurukula funcionan escuelas internacionales, sin un verdadero esfuerzo por hacerlas funcionar como un gurukulam. Se envía a los niños a aprender principalmente la educación mundana; los maestros y el sistema están a merced de los padres ricos que pueden pagar la tarifa. En este lugar, en este tiempo, en estas circunstancias, es casi imposible pensar en un sistema que cambie por completo la manera de enseñar y aprender. Sin embargo, esto es posible para un sistema como el nuestro, que es absolutamente gratuito y no tiene ninguna agenda personal, en absoluto; no tenemos en mente ganar nada con ello. Estamos libres de deseos; por eso tenemos el poder. Esto es lo que dije el otro día. La intrepidez solo se logra con vairagya. ¿Qué podría pasar? Pase lo que pase, lidiaremos con ello. Esta confianza tienen los que no temen. De otro modo, no podrían siquiera pensar de esta manera. Narasimha Murthy ha explicado bien la necesidad de ese sistema. A su debido tiempo, será implementado.
Dije que ustedes tienen avidya, que significa aparavidya, y tienen también la verdadera vidya, que es paravidya. Ambas tienen que ir de la mano. Nuestros chicos tienen que aprender computación, tienen que aprender matemáticas, ciencias, los conceptos de sociología, filosofía, idiomas, literatura, etc. También tienen que aprender todas las otras habilidades de la vida, ya sea agricultura, cuidado de animales, cuidado del ambiente, hacer todas las tareas de la vida cotidiana. Tienen que ser capaces de cocinar una buena comida para un grupo de personas. Tienen que saber conducir un coche, saber nadar, practicar deportes, otras actividades…  Tienen que poder hacer de todo, literalmente de todo.
Rama, Lakshmana y Shatrughna se graduaron en el ashram de Vasishta. Valmiki describe en el Ramayana, en cuatro frases, cómo eran estos estudiantes. 1) «Tienen completo conocimiento de todos los Vedas, no como nuestro Chaturvedi en la historia. Ellos son sarvavedi. Y de verdad son sarvavedi, lo saben todo, no es solo una manera de decir. 2) Eran dhiras, personas dotadas de discernimiento. ¿Y qué hacen? Todo el tiempo se dedicaban al servicio de los demás. 3) Además, eran los repositorios de toda clase de conocimientos, no solo el prajnana , también el vijnana; eran expertos en paravidya y en aparavidya. 4) Por último, de ellos emanaban todas las  buenas cualidades, de manera natural. La bondad está en el carácter.
Estas son los cuatro lineamientos que deben seguir los gurukulam. Algunos de ustedes estuvieron allí cuando inauguramos el programa Gurukulam en internet, poniendo algunos videos, de los cuales se pueden beneficiar todos los chicos de todo el mundo. Los temas son generalmente de aparavidya, que es para ayudar a estos niños a salir de estas crisis que están ocurriendo, por las cuales no hay enseñanza. Las instituciones privadas están cobrando mucho por los programas de estudios y las clases presenciales, lo cual se va a convertir en una tendencia. Pero junto a esto, y como elemento más importante, está paravidya. Si no hay paravidya, ustedes no han aprendido nada. Aparavidya también se convierte en cero. Es paravidya lo que da valor a aparavidya. Paravidya es el uno, y aparavidya es el cero. Sin el uno, el cero no tiene ningún valor. Si ponen el uno, este se puede convertir en diez, cien, mil, millones, billones, trillones. Todo está después del uno. Pero si eliminan el uno, por más ceros que añadan, seguirán teniendo cero. Desde este punto de vista, hay que ensenar a los niños lo que realmente importa. 
No me refiero a lo que dijo Narasimha Murthy, que deben ir a ver las plantas, y saber si es un tomate o una papa. Yo digo que tienen que saber Sarvam Brahman, saber que eso también es Brahman. Esa clase de actitud. Con ella, también hallarán a Brahman en la papa, por supuesto, pero su actitud debe ser Brahman, no menos que eso. Todo el resto, todo es Brahman. Sarvam kalvidam Brahma. La papa también es Brahman, Brahman es quien hace que la papa crezca. Todo ocurre debido a Brahman. Por eso dice el Upanishad  «¿Por la voluntad de quién están ocurriendo aquí todas estas cosas?» Incluso la mente, la respiración, el habla, la escritura. Es el poder de todo lo que está ocurriendo aquí. El que está detrás de todas estas cosas es solo Brahman, haciendo que ocurran las cosas.  Si el niño va fuera, mira hacia arriba y ve la belleza de las flores, se pierde en la contemplación de ese supremo Brahman, que se manifiesta aunque no se manifieste, y sin embargo es visible en todo, en esa belleza: Satyham, Shivam, Sundaram. El niño debe ser capaz de apreciar esa belleza. 
Actualmente, los científicos hablan de la la belleza, la variedad y la inteligencia que hay en la naturaleza.  Pero hay algo más allá de eso. La naturaleza emerge de Brahman. Y la idea de esa persona, de que la conciencia está en todas partes, debe movilizar su pensamiento. Esa es la idea, y por eso el sánscrito es el idioma que mejor puede expresar esto, es lo más cerca que se puede llegar. Hay muchas palabras —lo veo en la literatura sánscrita que se traduce al inglés— que no tienen traducción, siquiera aproximada. Nada se les aproxima en inglés. Shraddha es una palabra así. ¿Cómo se puede traducir shradda? ¿Fe? No, eso es vishwasa. ¿Interés? No, eso es abhiruci. ¿Cómo traducir shraddha? ¿Entrega? Eso es sharanagati. La palabra en sánscrito shraddha es la palabra más importante y más potente para un aspirante espiritual; él tiene que tener shraddha. Los Shastras mismos necesitan varias palabras para definir a shradda, por ser una palabra tan profunda. No se puede explicar shradda enseñándola en inglés; andaríamos cerca, pero nunca completamente correctos. Hay muchas palabras hermosas como esta, piénsenlo. Tomen por ejemplo yogui, yoga. ¿Hay alguna palabra en inglés para yoga? Enseñan solo las acrobacias; hay muchos maestros de yoga en el mundo. Solo enseñan pranayama y prathyahara, y piensan que son yoguis. Nuestro concepto de yoga es otra cosa. Toda la idea del sánscrito está siendo distorsionada, y así es distribuida, lo cual es sumamente triste. 
Tenemos que comprender nuestro idioma en nuestro propio idioma. No podemos enseñarlo en ningún otro idioma. El sánscrito abarcará todo el país. No hay ninguna subdivisión que no pueda reconectar. A la gente del sur no le gustaría que venga el hindi, mientras que la gente del norte no apreciaría mucho los lenguajes dravídicos. Pero hay un idioma que nadie puede negar, y es el sánscrito, porque está en todas partes. Existe desde tiempos muy antiguos, antes que los demás idiomas. Nos ayudaría a estudiar todas las Escrituras en su propio lenguaje, y comprenderlas en su justa perspectiva, sin malentendidos, sin comprenderlas de modo erróneo, al interpretarlas de diferente manera según los diferentes idiomas. Ellos no se aproximan al sánscrito. Es el idioma más lógico; su gramática es matemática. La gramática del sánscrito es muy lógica; por eso, es el lenguaje que más se presta para la inteligencia artificial, al ser tan metódico. Una vez, leí un informe —probablemente lo comparta con la Universidad— indicando que el aprendizaje sruti, basado en escuchar y repetir, puede crear nuevas redes neuronales en nuestro cerebro. Nuestro cerebro es tan potente como lo hagamos. Todos tenemos cerebro. Este cerebro no es utilizado por completo. Han estimado que alguien como Einstein podría no haber estado utilizando más del cinco por ciento de su cerebro. El poder del cerebro nunca ha sido utilizado. Pero el sánscrito ayuda, porque crea nuevas redes neuronales, lo cual significa una capacidad mucho mayor de acopiar memoria, analizar, interpretar y comprender. Esto es algo que el sánscrito puede hacer; hay investigaciones en curso sobre esto. Pero no necesitamos investigaciones para probarlo. Vyasa podía sentarse a escribir muchísimo, en tanto que estas personas solo pueden  escribir 5000 palabras,y eso solo si se los amenaza con un palo. ¿Qué motivación necesitaba Vyasa? ¿Qué motivación Adi Shankara? Solo el hambre de conocimiento. Miren la cantidad de trabajo que ellos hicieron. El sánscrito es definitivamente muy provechoso. No importa si es poco el sánscrito que ustedes saben; les será de ayuda. Cuanto más tempranamente lo aprendan, mejor será. 
Todo eso definitivamente ocurrirá. Con todas las facilidades, todas las cosas que están a nuestra disposición actualmente, igual fracasamos. Dejamos que las cosas sigan su curso, sin hacer cambios. El futuro no nos perdonará. Dirán: «Ustedes lo tenían todo para hacer una diferencia, pero fueron perezosos. Por sus hábitos muertos, no hicieron cambios». ¡Que algo suceda en este campo! Todos los idiomas son hermosos, especialmente los idiomas indios, que son lenguajes originales. Todos ellos tienen equivalencias en el sánscrito, o bien toman palabras del sánscrito y las incorporan; en tanto que los idiomas extranjeros, europeos, el griego, el indoeuropeo, indogriego, tienen algunas palabras similares, aunque para otras no hay equivalente. Una razón más para que el sánscrito sea resguardado y propagado. Estoy seguro de que un día mucha, mucha gente adoptará el sánscrito como lenguaje principal, como su idioma hablado y escrito, su idioma oficial. Ese día llegará, con el paso del tiempo. 
De todos modos, ustedes deben aprender sánscrito, incluso si no planean aprender mucho de los Vedas o los Upanishads. Es un idioma muy hermoso, muy metódico, muy lógico. En inglés, la «t» con la «o» se pronuncian del mismo modo que la «d» con la «o»,  pero la «g» con la «o» se pronuncian de otra manera. ¿Cómo hará el pobre alumno de sexto grado para recordar que esas palabras que se escriben igual se pronuncian diferente? Si se equivoca, eso representa un fracaso. ¡Cuántas excepciones! ¿Qué se pronuncia, qué es silencioso? ¡Es un dolor de cabeza! Esto demuestra claramente de qué cultura ha emanado: una cultura de «di una cosa, pero haz otra». Esa es la cultura de la cual ha emanado este idioma. Dicen algo, pero no lo escriben; escriben algo, pero no lo dicen. Eso con respecto al inglés. Si van a aprender francés, tendrán otro dolor de cabeza. No hay ninguna relación, en absoluto, entre lo que escriben y lo que leen. Hallo muy difícil el francés, porque escriben como en inglés, y leen como en francés; la pronunciación no es la misma que la pronunciación de las letras. Es un gran dolor de cabeza. Ningún idioma del mundo se equipara al sánscrito. En el sánscrito se pronuncia tal como está escrito, y así también es el significado. No hay otros significados. Es lo que es. Ustedes tienen que comprender el valor de este maravilloso idioma que nos ha llegado. Deva basha: todos los dioses conversan en sánscrito. 
Pero ahora no estamos hablando de un idioma, estamos hablando de más allá de los idiomas. No queremos hablar; queremos permanecer en el estado de mounam. Mounam munir lakshanam. Es lakshana la característica del muni. La palabra muni deriva de mounam, mouni, muni. Aquel que siempre calla es el muni. ¿Por qué? Porque comprende que hablar es una pérdida de tiempo. La mente del muni está siempre quieta y estable. Todo está bien, tal como es. ¿Para qué hablar? Es solo por hablar. Si se habla a un necio, él no entiende. Por otra parte, un jnani no necesita que se le hable; comprende sin necesidad de eso. Entonces surge el deseo de no hablar; ¿para qué hablar? Yo estaba leyendo una historia que habla de esto. Venían a discutir con el maestro:  
—¿Cuál de los dos es cierto, el destino o el libre albedrío? 
Al principio tal vez él trataba de explicarlo, pero después adoptó el mounam con esas personas, diciendo: 
—Estas personas vienen por curiosidad ociosa: «¿Qué viene primero, el domingo o el lunes?».
Esto no tiene sentido. Venga el día que venga, tomémoslo como viene y vivámoslo mejor que el anterior; esto es lo único que importa. Pero este tipo de cosas, como por ejemplo:
—La voluntad de Dios decidió que yo fuera un delincuente y no tomara el camino de la espiritualidad. ¿Por qué debo sufrir ahora, si fue Dios quien decidió que yo debía ser un delincuente? 
—No, Dios no decidió que sufrieras. Llegaste a ser un delincuente por voluntad de Dios; así debes tomarlo. 
Si él cree en el libre albedrío, dirá:
—Me desvié de la voluntad de Dios; ahora tengo que corregir esto y escapar de la cuestión. No fue por voluntad de Dios; yo debo corregirme y escapar de la cuestión. 
—¿Y si es la voluntad de Dios que no te corrijas, sino que sigas preso… ? 
Este tipo de lógica, estos argumentos y contraargumentos, no son de ayuda. Los munis son muy explícitos acerca de esto. «No perdemos el tiempo explicando las cosas». Esto dijo Buda: 
—No discutas con necios.  
—¡No, no! ¡Hay que explicar lo que uno quiere decir!  
—Tienes toda la razón.  
Él no quiere discutir; ¿cuál sería el motivo de hacerlo? 
Mounam es una herramienta muy poderosa. En todos los procesos espirituales, hay cuatro cosas: manam, mananam, mounam y munim. Mana, la mente. Manana, la contemplación. Mouna, el silencio. Munim, uno se convierte en Eso. 
La mente puede ser controlada, en primer lugar, mediante la contemplación. Eso es pensar en un solo pensamiento, continuamente. Luego, lentamente, se llega a no tener ningún pensamiento. La persona cuya mente ha llegado a ser no-mente, se ha fundido en el mounam. Para ella, el sentimiento de dualidad ya no existe. Su mente, más los sentidos, más el buddhi, todos ellos se han fundido en uno. Ni siquiera el buddhi sigue pensando. Se ha atravesado el estado de mananam, en el cual el buddhi aún estaba pensando, contemplando. En este momento, ya no está pensando. Esto es paramam gatim, dice el Katha Upanishad. Los sentidos se han fundido con la mente, y todo esto se ha fundido con el buddhi; ya no hay más buddhi en funcionamiento, se ha atravesado el estado de mananam. Ha llegado el estado de mounam. Desde mounam nos convertimos en munim. Nos deslizamos de modo natural al estado de muni. ¿Quién es un muni? Aquel que está en samadhi. Dhana lleva a samadhi. 
Muchos me están preguntando: 
—Swami, estamos contemplando en Brahman, y estamos pensando en los atributos de Brahman. ¿Está bien hacerlo? 
—Me asombras; se entiende que Brahman no tiene ningún atributo. Brahman es Brahman. 
—¿Cómo es Brahman? 
— No tiene atributos.
—¿No es sat, chit, ananda? 
—Todas estas cosas son del nivel necesario para tratar de hacerte comprender lo que es, porque nunca pudiste apreciarlo.
Por eso las Escrituras utilizan el concepto de «neti, neti»: «no es esto, no es esto, no es esto… » La mayor aproximación que tratan de lograr es «asthi, bhati, priyam». O «sat, chit, sukham». O «sathyam, jnanam, anantham». Sin embargo, hasta conocerlo, no lo conocen. ¿Cuándo lo conocerán? Cuando hayan atravesado el estado de mananam y hayan ingresado en un profundo mounam; es entonces cuando Brahman se revela. No se revelará hasta ese momento. 
Ustedes comenzaron con pranayama y pratyahara: esa es la etapa de manas.  Desde manas, pasando por manana, fueron a dharana. Ahora están en dhyana; es mounam. Significa que en dhyana ni siquiera tratan de comprender dónde están los atributos. Es por eso que dije que no quiero dar ningún saguna bhakti aquí, en este momento. Apenas Yo traiga saguna, ustedes comenzarán a pensar cuán grande es la nariz, cuán grandes las orejas, cómo son los ojos y los labios. No es eso lo que buscamos. De lo contrario, ustedes no llegarán a ser lo que buscamos. Disfrutarían del bhava samadhi; podrían llegar a algo así, pero eso no es lo máximo. Tienen que seguir practicando esta idea de «yo soy Brahman». Continúen diciéndose a sí mismos «yo soy Brahman», sin pensar siquiera en qué significa Brahman. Símplemente así: 
—Creo en el pensamiento «yo soy Brahman». No me importa qué significa, no sé qué significa; por eso contemplo en Él, así Él se me revela. Lo repito continuamente para mis adentros. 
Preguntan:
—¿Qué debo hacer? ¿Debo imaginar algo en mi cabeza? 
—Nada de eso. Justamente, la idea es que no imagines nada. 
No quiero que piensen en nada, en esos momentos. Solo repitan para sus adentros, de manera continua: «Aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma… ». Continúen repitiéndolo, y procuren que otros pensamientos no vengan a interferir. Si vienen a interferir, eliminen esos pensamientos y vuelvan a comenzar:  «Aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma… ». De lo contrario, ¿qué pasa? Llegan otros pensamientos, y ustedes comienzan así: 
—Oh, ayer Swami habló de Brahman. Brahman es de este modo, Brahman es de este otro modo…
Para entonces, ustedes ya se habrán ido a otra parte; habrán perdido el plan original. Aquí y en este momento, es solo «aham Brahman». No hay ningún análisis en la cabeza. Todo el análisis ocurría solo en la etapa de mananam. En la etapa de mounam no hay ningún análisis. Hay una sola cosa. 
Sri Krishna lo dijo bellamente: «Yo soy el secreto, y soy el mounam del secreto». Dijo muchas cosas, explicando lo que Él es, entre diversos temas. En esa explicación, dice claramente que Él es el silencio, y el silencio del secreto es Él mismo. Significa que si ustedes quieren conocer el secreto, tienen que permanecer en silencio. Esta es la clave. Aprender a estar en mounam, ser un muni, los conducirá a muni tattwa, es decir, a comprender el samadhi, lo que viene después de dhyanam. Esto solo se logra a través de mounam. 
Ahora tienen que sentarse y pensar, hacer mananam. Háganlo mientras caminan, manteniendo el pensamiento en Brahman: «Eso es Brahman». Así está bien. Mantengan el pensamiento ocupado con la idea de Brahman y ninguna otra. Si ven una vaca, tienen que decir en su corazón «eso es Brahman»; si ven una flor, piensan y dicen: «Oh, eso también es Brahman manifestado». Todo lo que hay, los árboles, «eso es Brahman». Un perro que cruza, «eso es Brahman». Todos los seres humanos que se cruzan en su camino, todos son Brahman. El coche es Brahman, la calle es Brahman. Todo es Brahman, piensen así. Eso tiene que transcurrir como una contemplación. 
Cuando se sientan para la meditación, siéntense inmóviles, después de haber hecho un poco de pranayama para controlar sus energías y estabilizarlas; después de haber concentrado su mente, que estaba dispersa, hasta juntarla en un solo punto. Probablemente, durante los primeros dos o tres minutos hagan mananam: «Ese Brahman en el cual estamos pensando, es Aquello que está en todas partes, que es la fuente de todo, que lo impregna todo por dentro y por fuera … ». Recién después de pensar todo eso, se deslizan al estado de absoluto mounam, en el cual ya no hablan para sus adentros. No hablan, no contemplan. Solo repiten. Japa. En ese silencio. «Aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma…»   De manera continua, en la mente. No hay necesidad de gritar. 
Verán que de repente, en algún momento, Él decidirá: «Bien, ya es tiempo», y se ocupará de hacer lo necesario. Ahora, algunos preguntan qué deberían hacer mientras entonan «aham Brahma»: no deben hacer nada; precisamente, ese es el propósito. 
—¿Puedo imaginar a Swami como Brahman?
—¡No! 
—¿Puedo imaginar… ?
—¡No imagines nada! Limítate a estar sentado, limítate a repetir esto. 
—¿Quién lo está repitiendo? ¿Es mi mente la que lo está repitiendo? 
—Ni siquiera pienses quién lo repite. Limítate a repetirlo. 
En el momento en que pensaron «¿es mi mente la que lo está repitiendo?», han invitado un problema. Su mente viene y dice: 
—Sí, soy yo la que está repitiendo, ¿y sabes una cosa? Estoy planeando hacer esto y lo otro después de la meditación, y después de eso… 
¡Oh, han invitado un gran problema! 
Solo repitan continuamente. ¿Quién está repitiendo? ¡Solo Brahman lo está repitiendo! Esa es la verdad, que ustedes percibirán por sí mismos. ¿Quién hace que la mente piense y avance hacia su punto de destino? La mente quiere lograr algo. ¿Quién hace que la mente avance hacia eso que quiere lograr? ¿Quién, quién, quién? En otras palabras: ¿quién está repitiendo ahora? Solo Brahman está repitiendo. Solo Brahman está empujando. En el momento en que ustedes piensan: «No, Swami; es solo mi mente la que está repitiendo», en el momento en que lo piensan, han invitado a la mente. Ella aparece inmediatamente, como el genio de la lámpara; la frotan un poquito y eso es suficiente, allí está: 
 —Dime qué hacemos ahora. 
Aquel genio era bueno, preguntaba qué deseaban. Este genio les da órdenes a ustedes: 
—Ahora, hagamos esto. ¡Vamos, termina esa meditación! ¿Cuánto te llevará? ¿Cinco minutos? Bien, esperaré. 
Cinco minutos después: 
—¿Podemos ir a comer una dosa?
¡Ella arruinará su meditación!
Algunos preguntan: 
—¿No es solo mi mente? Swami, Tú dices que debo repetir esto, pero para repetirlo tengo que involucrar mis sentidos, involucrar mi mente, ¿no es verdad?
—¡No pienses! 
¿Quién está detrás de esta mente? La mente de la mente está detrás de esta mente. No tienen que preocuparse por esto. Cuando repitan, no piensen quién está repitiendo. 
—¿Es mi cuerpo el que está repitiendo? ¿Es mi mente la que está repitiendo? ¿Es mi buddhi el que está repitiendo?
—¡No te preocupes! 
Ni siquiera le dediquen un pensamiento. Solo continúen repitiendo. No cedan a la idea de que alguna de sus facultades está repitiendo este mantra en este momento; no permitan esto tampoco. Continúen repitiendo, continúen repitiendo. En esa repetición, se fundirán en Eso. Continúen diciendo: «Aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma…» 
Yo estoy repitiendo, pero no estoy pensando en nada más. No estoy pensando siquiera en que  ustedes están sentados frente a Mí. Se convertirá en una sensación embriagadora. Se perderán lentamente en esa sensación, se fundirán, se derretirán en eso, sin darse cuenta. Mientras tanto, la repetición proseguirá, a nivel de su mente: «aham Brahma, aham Brahma, aham Brahma… ». De repente, se darán cuenta de algo: «Cierro los ojos, y no puedo volver a abrirlos, después de haberlo repetido solo cinco veces». Por eso, esa persona le decía a alguien:  
—Oh, estos bhajans me mantienen con los ojos bien abiertos, aunque después de ellos no siento ganas de hablar, son como un castigo. 
Por supuesto, durante estos días los bhajans hacen un buen trabajo para mantenerme a Mí despierto y olvidándome de cosas. (Risas). Pero en general, los bhajans son de muy alta calidad, son cantados con gran fervor y devoción. 
 —Con solo repetir cinco veces «aham Brahma», no siento más ganas de hablar. 
Es una pregunta muy importante la que alguien formuló: 
—Swami, ¿acaso no estoy usando la mente para repetir «aham Brahma»? ¿No está mi mente involucrada?
—No, la que está involucrada es la mente de tu mente. Por ella no necesitas preocuparte, es inofensiva. 
La mente inferior no está involucrada. La mente de la mente es la que está repitiendo esto. ¿Quién lo está oyendo? El oído del oído está escuchando esta repetición. ¿Y quién la ve? La vista de la vista finalmente la ve. Por eso, el lenguaje del nivel vaikari ya está superado. Madhyama también está superado, porque no lo están repitiendo en su mente. Tampoco me importa pashyanti, que estén viendo colores, formas, nombres. Nada de eso existe. Ustedes están trabajando solo en el nivel para. Vaikari ya pasó. Madhyama ya pasó. Pashyanti no es lo que buscamos, aunque hayan comenzado a ver algo.
Conté la historia de una señora que fue a ver a Sri Ramana Maharshi, y le dijo que había aprendido cierta meditación con un gurú. Ella había perdido a su esposo, a su familia y a sus hijos, a temprana edad, de modo que se había dedicado a servir a gurúes y recibir conocimiento de ellos. Algún gurú le había enseñado una meditación: «Concéntrate en la punta de la nariz; entonces podrás experimentar la luz brillante en el entrecejo, y luego te llegará el éxtasis». Ella aprendió esto, y, pobre señora, no lo puso en contexto. Hizo su práctica, y entraba en éxtasis durante una o dos horas. También estaba a cargo de servir la comida a Ramana. Un día, ella por su cuenta fue al ashram, y preguntó: «¿Está bien que esté haciendo esto? Me siento, me enfoco en la nariz, y tengo esas visiones, y me siento muy extática, sumamente feliz, muy serena. ¿Está bien?» Él respondió: 
—No. Esto no se trata de eso. 
Esa es todavía una idea inferior. Los siddhis son una idea inferior. Samadhi también es una idea inferior. Ahora ustedes podrán pensar que no les queda ninguna motivación para hacer esto. 
—Pensé que al final del día iba a tener alguna experiencia de bienaventuranza, según lo que Swami venía diciendo. Pero, de repente, Él  movió la meta. Parece que siempre la está moviendo, nunca podemos alcanzarla. 
Pero esta es la verdad. Ustedes pueden experimentar el samadhi, está bien, porque eso es cuando todos sus sentidos han llegado a una estabilidad, una armonía. Sama-dhi. Todo ha llegado a estar callado e igual. Eso es bueno, porque ustedes pueden escapar de esto, que de otro modo es doloroso: las distracciones del mundo. Van a samadhi. Si alguien los está molestando, cierran los ojos, «aham Brahma», entran en samadhi, y  que el otro hable todo lo que quiera. A ustedes no les molesta, porque no están escuchando. Se salvan del problema de escuchar cosas sin sentido y ver cosas indeseadas, mediante el retiro de sus sentidos hacia dentro, hacia su estado original. Así no tienen que molestarse por todas estas cosas que los rodean. Es un gran escape del sinsentido mundano. Samadhi los ayudará a experimentar esa alegría. 
Pero lo más importante es el estado que está más allá, y es eso lo que estamos buscando todavía. Ese estado llegará, pero para entrar en ese cuarto tienen que abrir la puerta. El abrir la puerta es lo que está ocurriendo ahora. Abren la puerta mediante dhyana, y cuando la puerta se abre, el otro lado es el estado de samadhi. Con la práctica continua, ese estado se convertirá en natural para ustedes, como les resulta natural caminar; no tienen que hacer ningún esfuerzo, ni siquiera se dan cuenta de que están caminando, y al mismo tiempo pueden hacer cualquier otra actividad. De la misma manera, ese estado de conciencia llegará a ser un estado natural para ustedes, mientras hacen todas las demás actividades. Solo les llevará un momento enfocarse, y estarán de vuelta en ese estado. 
Será como una pantalla donde se proyecta la película. No se ve la pantalla, sino que se ve la película, se ve la gente, se ven imágenes. De la misma manera, la vida de ustedes se convertirá en una película. En cualquier momento en que la situación es más de lo que pueden soportar, no hace falta que detengan la película. Es suficiente con que se enfoquen en la pantalla. No pueden detener la película por su cuenta; la película tiene que continuar. Lo que pueden hacer es cambiar su foco. De mirar la película, preocupándose de quién muere, o quién gana la batalla, a enfocarse en la pantalla, diciendo: «Mira la pantalla, qué hermosa es, todas las películas transcurren sobre ella, y sin embargo a ella no le pasa nada». Esta es la idea según la cual la vida se convierte en un natural samadhi; todo el tiempo, su estado será de ecuanimidad. 
Ustedes se harán muy silenciosos, en general. Ayer comentaban: 
—No puedo imaginar cómo vivía yo de esa manera, hace un mes. Hablaba mucho: «tengo que ver esto, tengo que ir allá…».  
De repente, la gente piensa: «¿Cómo podía yo hacer todas esas tonterías? Fue hace solo un mes, y parece que hubiera sido otro quien las hacía. Hoy soy otra persona». Porque han cambiado, ya se han transformado en algo distinto. ¿Qué es lo siguiente? Parashanti. Ya están experimentando algunos atisbos de esa paz, al menos paz mental. Deben sentir estos cambios en ustedes mismos. La vida entera debe hacerse más calma, más silenciosa, más lenta. Deben sentir que hablar es una carga. Si realmente necesitan abrir la boca, tiene que ser por algo que valga las palabras que gastan. Lo que deba hacerse de acuerdo a las instrucciones, debe cumplirse, pero no deben sentir deseos de abrir la boca. Están ocupados consigo mismos, están dentro de sí mismos. Si deben hablar, saben que se están perdiendo el silencio, están rompiendo su mounam. Equivale a estar rompiendo su capacidad de permanecer en su ubicación interior. Es empujarse a sí mismos a un estado inferior de existencia. 
Esto es hasta que alcancen sahaya samadhi. Es una lucha, sienten que hablar e interactuar son una carga. Sin embargo, se sentirán muy felices haciendo sus cosas. Ustedes verán el cambio. Los funcionarios también cambiarán: solo vendrán y harán lo suyo. La charla insustancial desaparecerá. Los chismes desaparecerán. Cuando abrimos la boca para hablar, decimos cosas al descuido; eso significa que decimos cosas innecesarias, falsas, dañinas, escandalosas. Todo esto se irá del ashram, de manera natural. La mitad de los problemas quedarán resueltos. Las personas se harán más amables unas con otras; si no amables, por lo menos ya no serán antipáticas. Estarán dentro de sí mismas. Todos serán Brahman, ocupados en lo que tienen que hacer. Nosotros nos ocuparemos en lo que tenemos que hacer. Al final del día, regresan a su lugar, regresan a su swastithi, y son felices. Todo se hará alegre, todo se hará sereno. Es un estado de existencia muy hermoso. 
Con ustedes estoy haciendo un verdadero experimento, ya que no pueden escapar del ashram; son una audiencia cautiva para Mí, de modo que puedo experimentar con ustedes. Con otros, no sé… Pero me enteré de que mucha gente está escuchando y mirando esto en todo el mundo, y están haciendo un gran esfuerzo. Algunos me envían mensajes diciendo cómo se están beneficiando de esto. Durante el tiempo de cuarentena, cuando hay tanta depresión mental… El otro día leí un artículo en un periódico, acerca de la ansiedad en la generación actual. Es una de las principales causas de muerte. Depresión, ansiedad, problemas psicológicos. Especialmente, cuando no pueden obtener lo que quieren; no pueden tolerar eso. No pueden tolerar el fracaso, no pueden tolerar cosas que sean desfavorables, desagradables para ellos. 
Es muy difícil para esta generación. ¿Adónde van? Hoy, un artículo de una página entera en el Deccan Times dice que el mayor problema que la gente enfrenta en la actualidad es la depresión y la ansiedad mental. No solo por la cuarentena; en general, la gente se está volviendo así. Sesenta por ciento de los estadounidenses consumen algún medicamento para la depresión. ¡Miren eso! Tan hermosa vida humana, y hay que tomar medicamentos para mantenerse feliz. ¡En qué estado hemos caído! Tiene que haber algún modo de salir de esto. La única manera de salir de esto es la espiritualidad. Y dentro de la espiritualidad, la única escuela de pensamiento que es suprema, a prueba de fallas, es el Vedanta. Existe bhakti, existe jnana, todo eso existe, pero como dije, pueden quedar atascados en algún nivel. A menos que desarrollen paramabhakti; y paramabhakti es simplemente jnana, con otro nombre. 
Shankaracharya dijo: 
—Moksha solo llega cuando piensas que eres uno con Brahma. No llega por yoga, sankhya, karma, ni vidya; ninguno de estos es de ayuda, a fin de cuentas. Para aquel que fue mordido por la serpiente de la ignorancia, el remedio es Brahma vidya. Siendo así, ¿de qué sirven los Shastras, los Vedas, los mantras, etc.?
Es así. Nada más, nada más sirve. Esto es lo único que sirve, a fin de cuentas. Ayer Yo decía: «¿Cómo se consigue este remedio? No basta con repetir su nombre. Sería como repetir "paracetamol, paracetamol…  ". Hay que consumirlo; sin consumirlo no habrá alivio. ¿Y qué es consumirlo? Aparokshano bhava. Si después de repetir "aham Brahma" no han experimentado finalmente el sentimiento de aparoksha, por lo menos hasta cierto punto y por algunos momentos, esto no sirve». 
¿Y cuándo llega esta aparoksha? Nuevamente, Shankara lo explica: 
—Todo lo visto tiene que desaparecer. 
Todo lo que ven y consideran diferente de ustedes, tiene que desaparecer, y tienen que conocer al Uno Mismo. Cuando lo conozcan, todo esto desaparecerá. Ninguna dualidad persistirá, cuando su mente haya ido desde la etapa de mounam a la de muni. Viene de mananam hacia mounam, desde mounam avanza a muni, y entonces todo lo visto desaparece. En ese momento, ya no saben siquiera que están sentados aquí, no saben que exista su cuerpo. Todo esto tiene que desaparecer. La simple repetición de «aham Brahma» no es suficiente. Su mente tiene que alcanzar la etapa en que todo lo visto, todo lo exterior, desaparece. 
Cuando meditan, no piensen «¿dónde ocurre esta meditación? ¿Quién está meditando?  ¿Quién está repitiendo?» Y si, a pesar de todo, su mente quiere comenzar con sus trucos, inmediatamente díganle que ella también es Brahma, que es solo Brahaman quien está haciendo eso. Él es la mente de la mente. Cuando la mente repite, es solo Brahman quien repite. Él repite en Sí Mismo, repite lo que es. Tal vez la mente venga a molestarlos durante esta meditación en mounam, utilizando sus trucos, tratando de decir: 
—Soy yo la que está repitiendo; meditaré sobre los atributos de Brahman. 
En ese caso, de inmediato díganle: 
—¡Cállate! 
—No, no, no, estoy repitiendo para ti. 
—No, tú no estás repitiendo, quien está repitiendo es Brahman. 
De lo contrario, la mente viene y comienza a pensar: «Swami es Brahman» ; y con eso, toma por una ruta de meditación diferente. Sí, Swami es Brahman, y Brahman es Swami; como que todo es Brahman, esto es Brahman, eso es Brahman, todo es Brahman. Por esa razón, no traigan otra vez un nombre y una forma. En el momento en que traen a su meditación cualquier nombre o cualquier forma, su propósito fracasa. Están haciendo solo bhakti. No están haciendo vedanta vijnana. Han regresado a la etapa de bhakti. La meta será alcanzada solo cuando estén totalmente absortos en el pensamiento de que es Brahman quien repite, es solo Brahman quien habla, solo Brahman lo es todo. Tal vez su mente venga a tentarlos, diciendo:
—Pensemos en una forma y un nombre. —Ustedes díganle: 
—Lo lamento, mente, ese tiempo ya pasó. Ahora es solo Brahman. 
En todos los días en que han estado cantando Brahma, Param Brahma, ¿alguien ha pensado, aunque fuera durante un momento, en lo poderoso que es este mantra, con la única condición de que meditemos en él? 
—¿Dónde está el tiempo para meditar en un mantra? ¿Dónde está el mantra sobre el cual meditar? 
Lo estaban haciendo como cotorras, era solo el sonido de Brahman. Con solo repetirlo no es suficiente, parece como servirse todos los días la misma comida, solo cortada en porciones de diferentes formas. Solo ha ocurrido un cambio de nombres, pero no hay efectos profundos. Pero ahora, esto no debe ocurrirle más a su meditación, se lo advierto. Ahora todo es mounam, y la mente está activa. Insisto: soy Yo quien está repitiendo por ustedes. La mente de la mente está repitiendo, la cual es Brahman. La mente no tiene ningún rol que cumplir aquí; que permanezca en silencio y se aleje. Conviértanse en amani —sin mente— porque en el momento en que llega la mente, llega la dualidad, llega la confusión. En el momento en que se libran de ella, todo eso se detiene.   	
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